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Personas que se organizan para aca-
bar con la vida de otras personas. 
Ésos son los escuadrones de la muerte de 
los que Delia Goldman nos ofrece una 
reseña histórica necesaria para mirar 
la realidad latinoamericana hoy día. 

Desde un ejercicio de recons-
trucción histórica minucioso, la 
politó loga argentina inicia su obra 
definiendo los contornos de estas 
formas de violencia en el primer ca-
pítulo llamado “Maquinarias de la 
Muerte, su construcción histórica”. 
A partir de allí nos permite recono-
cer el modus operandi  de estos grupos 
en siete capítulos que recorren dife-
rentes rincones de América Latina, 
exponiendo su acción contra ene-
migos internos, comunistas, cam-
pesinos, indígenas, “indeseables”, 
delincuentes y mujeres, entre otros. 
Cierra esta serie con un octavo capí-
tulo acerca de la “mezcla explosiva” 

entre el narcotráfico y los escuadro-
nes de la muerte, tomando como casos 
paradigmáticos a Colombia y Méxi-
co, sin dejar de mencionar su exis-
tencia en otros países de la región, 
especialmente centroamericanos.  

Leer este documento desde las 
condiciones que vive México hoy día 
resulta esclarecedor si lo que quere-
mos es empezar a dar sentido a una 
violencia que se ha señalado como 
“difusa” y “borrosa” y que oculta los 
rasgos de quienes cometen los crí-
menes. Los escuadrones de la muerte 
han permanecido y permanecen en 
México y en otros países de nuestra 
región, alimentados por discursos 
solapados con viejas narrativas, que 
movilizan a actores cada vez mejor 
armados y entrenados para exter-
minar al otro. 

Estos grupos de exterminio se 
caracterizan por eludir sistemática-
mente la justicia y por sembrar el te-
rror entre las poblaciones sometidas 
a sus actos violentos. Paramilitares, 
autodefensas, milicias privadas, co-
mandos de limpieza, vigilantismo, 
sicariato, son algunos de los nom-
bres con los que los conocemos. 
Todos éstos, según Goldman, res-
ponden a una tipología que expre-
sa formas de organización bastante 
complejas:

de diez integrantes, cuyos miem-
bros llevan una doble vida.
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-
gulares, adiestrados y remunerados 
con sofisticados armamentos. Cuen-
tan con una coordinación central y 
ejecutan sus acciones en pequeños 
espacios geográficos o a través de 
redes cubriendo incluso toda una 
geografía nacional.

policías o militares, en actividad o re-
tirados, que trabajan por cuenta pro-
pia o bajo órdenes de un mandante.

-
toconvocan para defenderse de una 
amenaza común.

-
yuntural que desaparecen después 
de haber cumplido su meta de ani-
quilar su objetivo.

consolidan y ramifican, y operan 
durante largos periodos.

Los argumentos que subyacen 
a la formación de estos grupos son 
al menos de dos tipos: la noción de 
un Estado ausente que justifica la 
justicia privada; y la concepción de 
un Estado paralelo, que busca un re-
sultado más eficaz en la consecución 
de algún objetivo. Por su parte, entre 
los posibles motores individuales que 
llevan a los sujetos a participar de es-
tos grupos se encuentran: la motiva-
ción personal (convicción ideológica 
o moral), la obediencia debida, la 
participación forzosa y la motivación 
económica. 

Estos complejos modos de or-
ganización no son improvisados, y 
disponen de la infraestructura ne-
cesaria para llevar a cabo su misión. 
Los recursos con los que solventan 
sus onerosos gastos en vehículos, 
armas, locaciones, equipos de co-
municación y sueldos, provienen 
del Estado, de fuentes privadas o 
de fondos derivados de actividades 
ilícitas. 

Pero la faceta más oculta y di-
fícil de dilucidar de los escuadrones 
de la muerte es la de sus vínculos 
con las instancias estatales. Entre la 
omisión, la connivencia, el encubri-
miento y la indiferencia podríamos 
estar hablando de diversas formas 
en que las instituciones del Estado 
participan del accionar violento de 
estos grupos. El recorrido histórico 
de Goldman permite reconocer esta 
diversidad con ejemplos específicos 
situados en Uruguay, Argentina, 
Perú, Brasil, El Salvador, Guatema-
la, Honduras, Nicaragua, México y 
Colombia. 

Ofrece datos inquietantes so-
bre las consecuencias humanas del 
accionar de los escuadrones en la re-
gión, las formas de participación de 
los gobiernos, y la sevicia con la que 
actúan estos grupos para ejecutar 
asesinatos, desapariciones, torturas 
y desplazamientos forzados. Técni-
cas aprendidas en la escuela france-
sa de “la guerra moderna” y en los 
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entrenamientos militares heredados 
de la doctrina norteamericana de 
seguridad nacional para la región, 
que hoy se actualiza con el discurso 
y la práctica de la “guerra contra las 
drogas” y de la “guerra contra el te-
rrorismo” 

Estas formas de violencia, que 
hasta hace poco eran entendidas 
bajo la lógica de conflicto político, 
han evolucionado según la autora 
“hacia estructuras orientadas pri-
mordialmente a la ‘limpieza’ social 
o hacia propósitos puramente cri-
minales” (p. 28), sin que esto signi-
fique en todos los casos un deslinde 
del Estado como partícipe de sus 
acciones.

De hecho, la obra de Goldman 
se erige como “un ojo cuestionador 
que no se contenta con una primera 
mirada”, tal como lo propone la co-
lección editorial Conjuras de la cual 
hace parte, y desde allí se propone 
desmantelar el discurso político que 
oculta la acción violenta, respon-
diendo al llamado de Foucault: 

La verdadera tarea política en una 
sociedad como la nuestra es criticar 
el juego de las instituciones, apa-
rentemente neutras e independien-
tes, de tal manera que la violencia 
política que se ejerce oscuramente 
en ellas sea desenmascarada y se 
pueda luchar contra ellas (Foucault, 
1971, en Goldman, p. 31). 

De este modo, el recorrido por 
los diferentes periodos históricos de 
América Latina, hasta los fenómenos 
más recientes de limpieza social en 
Brasil en el contexto del Mundial 
de Futbol, la desmovilización de pa-
ramilitares en Colombia y la intensi-
dad de violencia en México, revela la 
permanencia del doble discurso, así 
como la incapacidad de los gobier-
nos por ganar la batalla contra estos 
tipos de violencia: “En muchos casos 
lo que se dio fue una reconversión, 
mutación o reagrupamiento de estos 
elementos para ponerse al servicio 
de otros fines o intereses” (p. 122).

Al final del documento la autora 
se detiene en los casos de Colombia 
y México como dos países emble-
máticos de los conflictos recientes. 
En el caso de México, menciona las 
acciones represivas que continúan 
vigentes en regiones indígenas y 
campesinas, la presencia del llama-
do “narcoterrorismo” y la emergen-
cia de grupos de autodefensa en 
diferentes estados de la república 
como Guerrero y Michoacán, y se-
ñala la existencia de por lo menos 
50 grupos de este tipo en todo el 
territorio nacional. Aunque muchos 
de estos grupos no tienen ya moti-
vaciones políticas para el ejercicio 
de la violencia, conservan una logís-
tica e infraestructura de tipo militar 
y vínculos con sectores estatales y de 
la fuerza pública.   
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Este pequeño libro de lectura 
amena es una referencia obligada 
para comprender el fenómeno de la 
violencia en América Latina, las co-
nexiones históricas entre una y otra 
forma de conflicto y el carácter com-
partido de muchos de estos proce-
sos, que hoy más que nunca obligan 
a pensar de manera retrospectiva y 
comparada.   

Con un epílogo reflexivo, Gold-
man cierra este “doloroso recorrido 
por la historia reciente de América 
Latina”, dejándonos una pregunta 
abierta acerca del desafío que tene-
mos como sociedad para enfrentar 
los escuadrones que están entre noso-
tros, “y no descansan” (p. 143). 


